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ESPELEO CLUB CASTEL LÓ

s para mí motivo de satisfacción presentar el pri­

mer número de la Co l-lecc ió Conéixer, la cual

nace vincu lada al M useu Arqueo l6g ic de

Vilafamés creado a mediados de 2001, con la intención de divul­

gar aspectos diversos relacionados con el municipio y .su patri­

monio cultural e histórico.

En este primer vo lumen se dan a conocer, a través del deta­

ll ado estudio y catalogación llevado a cabo por los miembros del

Espeleo Club Castelló, las distintas form aciones geológicas subte­

rráneas del municipio. Mediante la división zonal del término

mun icipa l en cuatro grandes áreas, se documentan un total de

veintic inco cavidades, diferenciand o entre cuevas, abrigos y

simas, de las cuales se real iza individualmente un estud io por­

menorizado . Independientemente del interés geológico, las cavi­

dades t ienen un importante componente cultural. A lo largo de la

historia - y en nuestro caso desde la misma Prehistor ia tal es el

caso del Tossal de la Font y la Cava Matutano - las cavidades han

sido aprovechadas por el ser humano con dife rentes funcionali ­

dades. Así, se han ut il izado como lugar de hábitat tanto temporal

como estable, como lugar de refugio por pastores y de forma

co lect iva en determinados momentos de inestabili dad polít ico­

soc ial, y como lugar cultual en donde enterrar a los miembros de

una comunidad o donde plasmar sus manifestaciones artístico­

rel igiosas.

Por últim o sólo me resta felic itar a los miembros del

Espeleo Club Castelló por el completo y arduo trabajo realizado

en el presente estudio y desear que esta publicación constituya el

pr imer paso de un largo camino en el conoc imiento de otros

aspectos sob re Vilafamés.

LUISA O LlVER MALLASÉN

Alcaldesa de Vi lafamés
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INTRODUCCiÓN

9

ANTECEDENTES

Desde hacía varios años el ESPE­
LEO CLUB CASTELLÓ tenía una
deuda moral con el término muni cipal
de Vilafamés, ya que fue una de las
primeras zonas de trabajo espeleológi­
ca que teníamos asignada ante la
Federación Territorial Valenciana de
Espeleología y que por diversos moti­
vos nunca se llegó a completar. El
mot ivo de haber sol icitado en su día
esta zona de estudio fue múlti ple y
diverso, siendo el prin cipal la buena
relación existente entre la proximidad
geográfica de nuestro lugar de residen­
cia y la calidad de 10 5 fenómenos espe­
leológicos existentes.

Las primeras incursiones al subsue­
lo del término municipa l fueron reali ­
zadas en el año 1981 para la elabora­
ció n de las primeras topografías par­
cia les de las " Cava de Ds lt" y "Cava
de Baix" en el Tossal de la Font. En el
año 1985 se estud ió el "Avenc del
Morral o del Pou" y hasta 1993, año
en que empezaron 10 5 trabajos defini ­
tivos en el Tossal, se dejó olvidada la
zona de trabajo a excepción del estu­
dio sobre la Cueva del Bolim in i reali­
zado en 1995.

La base de este estudio han sido las
49 cavidades catalogadas inicialmente
por diversas fuentes y registradas en
105 archivos de nuestro club. El tema
principal de estas referencias era el
arqueológico o histórico, pero tenien­
do en cuenta que histór icamente el tér­
mino de Vilafamés abarcaba lo que en
la actual idad son 10 5 térmi nos de Vall
d'A lba y Sant loan de Moró tuvimos
que depurar dicho inventario.

AGRADECIMIENTOS

Deseamos reconocer que este
catálogo ha sido posible gracias al tra­
bajo de algunos miembros del ESPE­
LEO CLUB CASTELLÓ y la co labora­
ción desinteresada de algunas perso­
nas que con sus conoci mientos nos
han ofrecid o una valiosa ayuda . Entre
éstos destacaremos a D. Ernesto
Sanahuja Pavía, que ha redactado la
parte de botánica y bio espeleología,
D. Luís Mu let Pascual que ha clasifica­
do las especies vegetales de la "Cava
del Bolimini" y "El CIar' y por últim o a
D. Sant iago Cantavella que nos acom­
pañó y ayudó en la topografía de las
cav idades del Banca l d 'en Dote.
Nuestra gratitud y reconocim iento a
10 5 habitantes de Vilafamés que con



10 CATÁLOGO ESPELEOLÓGICO DEL TÉRMINO MUNICIPAL DE VlLAfAMÉS

sus conversaciones e indicaciones han
hecho posible la localización de varias
cavidades, entre ellos a D. Em ilio
Forés, D. Ismael Renau y D. Jaime
Tárrega. Mencionar de igual modo las
facil idades que las autor idades locales,
con D·. Luisa Ol iver Mallasén al fren­
te, nos han concedido para el estud io
de las más conocidas y que por su
importancia se encontraban cerradas
al públ ico.

PROCEDIMIENTO DE TRABAJO

Después de una primera investiga­
ción, tanto bib liográfica como sobre el
terreno consultando a las gentes del
lugar, se confecc ionó el li stado corre­
gido de cavidades inventariadas. Estas
cavidades se han investigado una a
una y se ha depurado la lista, por
dupl icidad de nomb re, pertenencia a
otros municipios en la actual idad, etc.
De la lista definitiva se han agrupado

las mismas por zonas atendiendo tanto
a criterios geográficos como geológi­
cos. Se ha identif icado a cada una de
las zonas por siglas que prov ienen en
la mayoría de los casos de topónimos
dentro de la zona, como por ejemplo
Zona "T" , de Tossal. A cada una de las
cavidades que se han localizado den­
tro de una zona se le ha puesto una
clave formada por la sigla de la zona y
una numeración correlativa por orden
de local ización o estudio. En cuanto al
nombre de las cavidades se utili za el
más común con que se conoce la cavi­
dad entre los habi tantes del lugar, el
que figura en las publicaciones más
antiguas o en el caso de ser inédita se
le pone un topónimo relacionado (la
part ida, un acc idente geográfico
característico de los alrededores, el de
la masía más cercana, etc.).

La info rmación recogida en los
trabajos de campo se ha estructurado
y reflejado siguiendo un patrón gene­
ral que consiste en:
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ACCESO Se describe el o los caminos para llegar a la
cavidad en vehículo o a pie, indi cando algunos
puntos representat ivos y característicos del
acceso.

COORDENADAS Coo rdenadas en form ato U.T.M. tomadas
mediante un receptor GPS. En la actual idad el
error de estos instrum entos es inferior a los 15
metros.

TOPOGRAFíA Plano topográf ico de la cav idad .
Generalmente su índi ce de preci sión es
GRADO 5; esto comporta un trabajo de campo
en el que hemos empleado como mínimo una
brúj ula y un cl inómetro calibrados, con sistema
de puntería y lectura directa y una cinta métri-
ca indeformable.

FOTOGRAFíA Imágenes de la boca de la cavidad y de su inte-
nor,

DESCRIPCIÓN Descripción física y morfológica de la cavidad.

ESPELEOGÉNESIS Descripción del or igen y formación del fenó-
meno subterráneo.

GEOLOGíA Descripc ión geológica de la misma.

ETIMOLOGíA Procedencia y orige n del topónimo o nombre
por el que se conoce la cavidad.

ARQUEOLOGíA / HISTORIA Si los hubi era, aportaríamos los datos históricos
y/o arqueológicos de la cavidad.

MATERIAL NECESARIO Material técnico de uso personal o común
PARA LA VISITA necesario para la visita o exploración de la

cueva o sima.

BIBLIOGRAFíA Se asigna un códi go para identi fica r, al final del
apartado, la bibliografía donde aparece la cavi-
dad en cuestión.
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LISTADO DE CAVIDADES

13

• Abrigos en Rodeno (R-xx):

R-O l: Abrie de l Caste ll.
R-02: Coveta de is Ange lets.
R-03: Cova de Ma llassé n.
R-04: Cova de l Dimoni.

• Zona del Tossal de la Fonl (T-xx):

T-O l: Coves de l Tossal de la Fonl.
(Cova de Baix, Cova de Da lt
y Tossa l de la Vila)

T-02: Forde neha na . (Font Jorda na)
T-03 : Cova Matutano. (Coveta de

Na Rulla)
T-04: Cova de l Ce menteri.
T-05: Cova Negra o Cova de Morella.
T-06: Cova de l Corb.
T-07: Abrie de Tossa.
T-08 : Cova Roja

• Zona de la Balaguera (B-xx):

B-Ol: Avene del Bancal d'en 001<; -1 .
B-02: Avene del Banca l d'en 001<; - 2.

• Zona de la Serra (S-xx):

5-0 1: Ave ne de l Mas de Mansia.

• Zona de la Bassa de les Oroneles
(O-xx):

0 -01: Cova de l Bolimini o Cova de
la Bealdona.

0 -02: El Clot .
0 -03: Avene de l Pou ó del Mor ral.
0 -04: Abrie de Botifarra.
0-05: Coveta d 'e n Do mingo Ale­

gre.
0 -06 : Cova de Mo ró o de Ma llor­

ca .
0-07: Font de Mo ró o de Mal lorca.
0-08 : Cova de la Pen e lla o Cova

de l Cullero.
0-09 : Ave ne del Abue lo.
0- 10: Ave ne del Segal l.
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El municip io de Vi lafamés, d istante
unos 25 ki lómetros de Castellón,
se halla ubicado dentro de la

comarca de la Plana Alta. Se accede
a él desde Castellón por la CV-10 tras
pasar La Pobla Tornesa, donde se coge
la CV-15 dirección Vall d'Alba y tras
2,5 kilómetros encontramos un desvío
a la izquierda (CV-160) que nos co n­
duce al pueblo tras 3 kilómetros de
carretera co marcal. Su término muni­
cipal l im ita al norte con el de Vall
d'Alba y Les Useres, al sur co n el de
Sant loan de Moró y Borriol, al este
con el de Borri ol , La Pobla Torn esa y
Cabanes, y al oeste con el de Costur.

De forma cartográf ica, la totalidad
de su término municipal queda repre­
sentado en la hoja número 616 (30-24)
de Vil afamés, co rrespondiente al Mapa
Topográf ico Nac ional a esca la
1:50.000, si b ien, para situar co n
mucha mayor precisión el ámbito geo­
gráf ico concreto dond e se desarrol lan
los fenómenos subterráneos, podemos
util izar la cartografía a escala 1:10.000
del Insti tut Cartog raf ic Valenc ia
(CV10), concretamente las dos hoja s
correspondientes a la franja central del
término, que es dond e localizamos la
total idad de las cav idades, y que

corresponden a las hojas 616 (1-2) de
Costur y 616 (2-2) de Vilafamés.

G rográf ica mente se encuentra
englobado, este término municipal, en
las últ imas estribaciones del Sistema
Ibérico, o mejor dicho , de la rama
externa o aragonesa de dicho sistema,
ya que éste lo podemos considerar
divid ido en dos grandes zonas parale­
las de dirección NW-SE separadas por
la gran fosa tectóni ca de Calatayud­
Daroca-Teruel-Ademuz, la interna o
castellana y la externa o aragonesa.

Esta rama aragonesa contin úa en
nuestra provi ncia con los montes del
Maestrazgo y Peñagolosa, y por un sis­
tema de fall as, por lo general bastante
profundas, que se intersectan con las
Catalánides y el co njunto se hunde de
forma gradual en el M editerráneo.

La relat iva escasez de altu ras de
los montes del térmi no que nos ocupa,
como en general de todos los de la
provincia, es debido a este hund imien­
to en gradería del Sistema Ibérico y
cuyo último peldaño podríamos decir
que es la provincia de Castellón.

Geográficamente se trata de un
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rnurucrpro con fuertes contrastes oro­
gráf icos que nos hacen pasar de las
cumbres de la Sierra de Barria l y la del
Portell al SE, de más de 700 metros de
altu ra, al Pla de Vi lafamés en toda la
parte central y norte del térm ino en la
que la altu ra medi a es de 225 metros.
Otro acc idente geográfico destacab le
es la Ramb la de la Viuda, que l im ita el
térm ino en toda su parte oeste. La zona
sur y sur-oeste está oc upada por una
serie de macizos calcáreos que alcan­
zan los 400 metros en la zo na de la
Bassa de les Oronetes.

La v ía de com unicac ión más
importante es la carretera CV-160 que
atravesando el térm ino diagonalmente
de NE a SW, se dir ige desde la CV-15
hasta el núcleo urbano de Sant loan de
Moró. Hacia el norte y cruzan do el Pla
sigue la CV-15 en di recci ón a Vall
d' A lba y desde el pueblo la CV-162
que co nduce hasta La Barona. De l
mi smo modo el térm ino se encuentra
bastante saturado de caminos, algunos
de ellos asfaltados, que nos conducen
hasta los úl ti mos rincones de las di fe­
retes partidas munic ipa les. Ejemplo de
éstos son el que desde la CV-160 nos
lleva a Costur por la Bassa de les
O ronetes o la pista que desde el pue­
blo nos eleva hasta La Serra.

Nos enco ntramos en las últ imas
estribaciones de la Rama Aragonesa
del Sistema Ibérico que desciende en
grader ía hacia la costa. Concretamente
en pleno pasillo tectónico por el que
discurre la carretera de Vilafamés a
Sant loan de Moró y que con di recc ión
N E-SW es la segunda fosa tectónica

paralela a la costa antes de l legar a la
misma.

Los materiales aflora ntes en dic ho
pasil lo tectón ico son gene ralmente
sedi menta rios detríticos de edades
post-mesozoicas, salvo los puntos más
elevados en donde, y es uno de los
pocos puntos de la provi ncia, llega a
aflorar el Paleozoico.

Característ ica a destacar es el gran
co ntraste de mater iales existente entre
los dos labios de la fal la princ ipal que
da or igen a la fosa tectónica de la zo na
del Tossa l de la Font. Al oeste de la
misma, en la parte do nde se sitúan las
cav idades del Tossa l de la Font, son
todo materiales calcá reos de la cober­
tera mesozoica que cub re el zóca lo
paleozoico que precisamente es el que
aflora en la parte oriental de la misma,
con los materiales de las facies germá­
nicas formando las cumbres de los
montes en esta parte.

Las estructu ras típicas ibéricas con
su di recc ión caracte rística NW - SE se
cruzan en la zona con las estructuras
de la cord il lera costero catalana de
dirección NE - SW, dándo le a la región
una co nfiguración típica en bloques
con pasill os intercalados.

Estamos en una cordi l lera de t ipo
intermedio que se desarrol la en el
ciclo alp ino y en la que hay ausencia
de metamor f ismo y magmat ismo .
Presenta un zóca lo muy replegado y
fracturado de edad Paleozoica cuyo
espesor va aumentando haci a la costa
en donde ll ega a alcanzar en sus pro-
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1<imidades los 1.000 metros de poten­
cia. Sobre este zóca lo descansa una
cobertera d iscordante mesozoica que
e adapta a las fracturas del zóca lo que

como hemos dicho anteriormente, en
o rma de bloq ues. La consecuenc ia de

110 es que los mater iales más plást icos
e esta cobertera se repl iegan forman-

(jo pliegues en las dos direcciones
rincipales: Ibérica y Catalánide.

Geomorfológ icame nte se aprecian
ren órnenos k ársticos de superficie en
las calizas como lapiaz, en forma de
acanaladuras separadas por estrías
cortantes; Ienar, en forma de oqueda­
des irregulares; amp liac ión de las d ia­
c1asas por d isoluc ión de las calizas;
dol inas, una de las cua les es muy
característ ica, la del Mas del Clot, y de
la que trataremos en mas detalle; arci ­
lla de descalcificación acumulada en
el fondo de las diaclasas. En las arenis­
cas del Buntsandste in se pueden
observar: erosión alveo lar, estratif ica­
ci ón cruzada, pistas, ripp le-marks,
marcas de cor riente y huell as de can-

s.

La potencia de los niveles calcare­
de forma continuada no es muy ele­

ada por lo que las posibles cavidades
simas de la zona tendrán poco des­

arroll o tanto en profundidad como
ongitudinalmente.

En cuanto a la historia geológ ica
de la región dec ir que las pizarras y
areniscas pertenecientes al Paleozo ico
const ituyen los materiales más anti­
_:JOs de nuestra zo na. Estas fueron ple­
zed s y fracturadas por las últimas pul-

17

saciones de la orogénia Hercínica.

El Triásico se in ici a siendo una
zona de transición entre marino y co n­
tinental alejada del área madre, lo que
fac i l itó la formación de un
Buntsandstein detrít ico f ino . En el
Triásico medi o se produce una trans­
gresión marina, lo que faci l ita la for­
mación de las calizas y do lomías del
M uschelka lk. Este mar de poca profun­
didad se volvió a ret irar dando paso a
las fac ies evaporíticas del Keuper en
un ambiente lagunar.

El Jurásico se in ic ia debido a los
movimientos de la fase Neokimmérica
co n una nueva transgresión marin a
que no cubr ió esta zo na po r lo que el
Lías en el la no ex iste regi strado .
Durante el Dogger se producen los
movim ientos de la fase Intradogger
que pl iegan el Triásico, pero que
siguen sin dejar depósitos de esta edad
en el paraje. Una transgresión durante
el Dogger - Ma lm hizo que se cubriera
por fin, el umbral que se había or igi­
nado en la zona y se pueda depositar
éste en régimen francamente marino
hasta el Kimmeridg iense - Portl an­
d iense, este últ imo ya mas nerít ico
debido a una pequeña regresión.

Terminado el Ju rásico se manifies­
tan la fase Neo kimmér ica que vuelve a
forma r en la zona un umb ral denom i­
nado del M aestrazgo Meridional y que
se mantuvo emergido durante el
Hauteriviense por lo que se depositó
una facies continental, las facies Wea l,
e inclu so se arrasó parte del M alm.
Durante el Barremiense se produjo
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una transgresión mar ina general que
cubre el umbral por aguas marinas
durante todo el Ap t iense. La fase
Aústrica provoca una regresión mari­
na, la zona qued a aún emergida y no
se deposita el Alb iense. Du rante la
Transgresión del Cenomanense todavía
sigue emergida y no tenemos depósi­
tos del Cretác ico Superior.

Pasado el Cretácico, se manifiesta
la oro génia de la fase Paleol arámica,
que afecta a todas las formacio nes del
Secundario, en especial al j urásico y al
Cretácico. Esta orogénia no provocó
transgresión marina, así pues, fue una
etapa de erosiones. Los terrenos del
Cret ác ico, principalmente, vo lv ieron a
ser plegados por las fases Pirenaicas y
Sáv ica del prin cip io del Neogeno.

A principios del Cuaternario se
produ cen las fracturas Waláqui cas que
origina n las prin cipales fal las de direc­
ción NE -SW y entre el las la que dis­
curre por la carretera de Vilafamés a
Sant loan de Moró, y después ya no
queda más que la deposición en el las
de los material es procedentes de la
erosión que dura a lo largo de todo el
Cuaternario hasta nuestros días.

ABRIGOS EN RODENO

Esta zona está consti tui da por los
afloramientos de areniscas rojas triási­
cas que se ci rcunscribe al montículo
sobre el que se asienta el pueblo y la
al ineación de montes que desde este
por el Morral y el ColI del Vent llega
hasta el Molle t, ya fuera del término

munic ipal. Este triásico esta const itui­
do por las facies Buntsandstein consti ­
tuidas por areniscas con cemento silí­
ceo de color pardo rojizo y de aspecto
masivo en bancos de 2-4 metros y con
escasa estratifi cación cr uzada. Se
encuentran bastante manchadas de
l iman ita. Se aprecian alternancias de
arci llas y argilitas del mismo co lor.

Estas areniscas -y por consiguien­
te la zona- están li mitadas al este por
una fal la de dirección catalánide que
la pone en contacto con las cal izas del
jurásico inferior y por el oeste descan­
san discordantes sobre el zócalo pale­
ozo ico const ituidos por pizarras perte­
necie ntes al Devónico-Carbonífero.
Adoptan una estructura en bloques
bascu lados con buzamiento generali ­
zado al SE, esta estructura de mono­
c1inal podría estar relacionada con la
fo rmación de pliegues falla, en los que
el núcleo ant icli nal lo formarían los
materiales aflo rantes del Paleozoico.
Perpendicu larmente, de direcc ió n ibé­
rica esta atravesada di cha zona por
varias fall as y fracturas de escaso
salto .

Las cav idades qu e se enc uen­
tran en esta zona so n de escasa
im por tanc ia espe leo lógica, puesto
que se trata de abrigos de escaso
reco rr ido. Su importanc ia rad ica , y
po r eso se mencion an, desde el
punto de v ista arqueo lógic o, ya qu e
en alg unos de ell os se han descu ­
b ier to p intu ras rupestres de l arte
levanti no . Por otro lado, la cercanía
al pu eb lo hace que sean también
más co nocida s.
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ZONA DEL TOSSAL DE LA fONT

Se trata de la zona que abarca el
monte del Tossal y sus alrededores,
desde el barranco de Morella hasta el
Camí de la Serra. Su cercanía al pue­
blo hace que sus cav idades sean tam­
bién muy conocidas y en ella se
encuentra la que, con diferenc ia, es la
cav idad más importante del término
municipal, la Cova del Tossal de la
Font.

Estas cav idades se desarrollan en
cal izas mesozoicas muy karstificadas ,
de edad Jurásica en las laderas y del
Aptiense en las crestas.

ZONA DE LA BALAGUERA

Es la continuación hacia el este de
la zona anterior por los montes que
por esta parte separan el termino de
Vi lafamés del de la Pobla Tornesa, esto
es La Balaguera y el Bancal d'en Dolc,
En esta zona ya afloran exclusivamen­
te calizas cretácicas, separadas por
fall a del Jurásico superior y que llegan

hasta los materiales cuaternarios del
Pla de Vil afamés.

ZONA DE LA SERRA

Es la zona de los alrededores de La
Peña, en los confines con el término
municipal de Borriol. Se trata de las
máximas alturas de todo el término y
como en la zona del Tossa l las cavida­
des se desarroll an en calizas mesozoi ­
caso

ZONA DE LA BASSA DE LES ORONElES

Abarca toda la parte oeste del tér­
mino mun icipal, siendo su centro el
conjunto de masías que constituye la
Bassa de les O ronetes. Se desarro llan
sobre mater iales Cretáci cos o
Terciarios que se encuentran rodeados
por los cuaternarios de la Rambla de la
Viuda y el Pla de Vilafamés y la falla de
la carretera de Sant loan de Moró que
los pone en contacto con las pizarras
paleozo icas.
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En las cavidades subterráneas se
dan unas circunstancias particu la­
res que se traducen en determin a­

das condiciones ecológicas muy con­
cretas. Entre esas circunstancias pode­
mos destacar la escasa o nula ilum ina­
ción, un alto grado de humedad relati­
va que suele mantenerse constante,
una temperatura también muy poco
variable a lo largo del año, la presencia
de substratos característicos (que en el
caso que nos ocupa son básicamente
calcáreos), aportes de materia orgánica
procedente, por lo general, del exterior,
etc. Estas peculiaridades convierten a
las grutas en ecosistemas que han
alcanzado un equilibrio a lo largo del
tiempo, lo que afecta directamente a
las diferentes especies de seres vivos
que habitan en ellas quienes, como
veremos, han tenido que experimentar
ciertas modificac io nes para pod er
adaptarse a la vida cavernícola.

Si bien todos los aspectos a los que
ha hecho alusión anteriormente son

importantes, la luz, la temperatura y la
humedad. lo son especia lmente, pues­
·0 que podemos considerarlos como
'actores limitantes del desarrollo de la
\ ida en el interior de las cavidades. Al
respecto señalar, además, que la
ausencia de luz no solo es una carac-

terística principal de los ecosistemas
subterráneos, sino que tamb ién los
diferencia cla ramente, de la practica
total idad del resto de los ecosistemas
ya que, en las cavernas no solo existe
la diferencia entre el día y la noche,
que suele marcar la activ idad de
muchos organismos, sino que se crea
un ciclo bio lógico completo sin la
intervención directa de la luz solar.

En lo que se refiere a las especies
botánicas que podemos enco ntrar en
este tipo de ambientes, la luz es un
facto r ecológico fundamental, ya que
limita la relación de la fotosíntesis a las
zonas más externas de las cavidades,
donde todavía llega algo de luminosi­
dad. De esta forma, en el interior de
simas y cavern as, la vida vegetal que­
dara restringida a la presencia de
algas, bacterias, y hongos (que no ut i­
l izan la luz para desarro ll arse), mien­
tras que en su exter ior hallaremos
plantas verdes. Por otra parte, la dismi­
nuci ón gradual de la intensidad lum i­
nosa del lugar a la aparición de ciertas
variaciones morfo lógicas y fisio lógi­
cas, apuntadas ya anter iorm ente, de
las que existen numerosos ejemplos:
desde la manifestación de un fotot ro­
pismo positivo con el que se intenta
llegar a la luz mediante el alargamien-
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to de los tallos hacia la boca de la
cavidad, hasta la simp l if icación del
aparato vegetativo de la planta, que
or igina una disminución de su tamaño,
pasando por medidas menos drásticas
como modificaciones fol iares (reduc­
ciones en el numero de nervios o en el
de pelos, d iseños diferentes en los
márgenes, etc .), y algunas otras. Estos
cambios, en ocasiones, d iferenci an
tanto a un ejemp lar respecto a su holo­
tipo, que la ident if icación del mismo
puede llegar a ser sumamente dif icu l­
tosa.

Otro factor importante en el des­
arrollo de la flora en las cavernas es la
temperatura. Esta suele mostrar unos
índices práct icamente invariables que
dependen de la alt itud, la situación
geográfica, y la morfolo gía de cada
gruta.

No obstante, dentro de una misma
cavidad es posible enco ntrar ciertas
variaciones en el valor med io de su
temperatura de forma que, mientras en
su interior ese valor puede considerar­
se constante, en las zonas próximas a
la entrada sufrirá l igeras osci laciones
que, en cualquier caso, serán más sua­
ves que las que se aprecien en el exte­
rior. Eso origina la aparición de un gra­
diente de temperatura que se ve refle­
jado en la disposición de la vegetación
en la cueva, de modo que las especies
que necesiten ambientes más cál idos
se sitúan en las zonas cercanas a la
boca (como ocurre con la vegetación
arborescente, matorrales, y algunos
helechos), y las que soporten mejor las
bajas temperaturas (caso de musgos,

líquenes y algas), se encontrarán en
lugares más profundos.

l a humedad es el tercero de los
pr incipales factores que influyen en la
f lo ra del mundo subterráneo .
Generalmente, el estado higrométr ico
del aire en reposo de una cavidad esta
cercano al 100% y se mant iene tam­
bién casi invariable, lo que favorece la
aparición de c iertas especies qu e
encuentran allí condic iones más favo­
rables que en el exterior. Esto es impor­
tante en un cl ima como el mediterrá­
neo, porque algunas plantas son capa­
ces de compensar el periodo de sequía
estival creciendo en las bocas de las
grutas, donde obtienen la humedad
necesaria para desarrol larse plena­
mente. Esto sucede, por ejemplo, con
las pteridofitas y, sobre todo, con las
briofitas que, en esta región, d ifícil ­
mente pueden hallar fuera de las cavi­
dades ambientes lo suf ic ientemente
húm edos para viv ir.

Por otra parte, hay que destacar
que, al contrario de lo que sucede con
la luz, la humedad crece con la pro­
fundidad, lo que tamb ién condiciona
la aparic ión de un tipo u otro de vege­
tación .

Hemos visto, pues, que los tres ele­
mentos fundamentales para el desarro­
llo de la flora subterránea no son total­
mente constantes sino que dependen,
entre otros factores, de la profund idad
a la que nos enco ntremos. Esto signifi­
ca que la vida vegetal solo podrá
darse, salvo excepc iones muy concre­
tas, en las zonas de las cuevas en las
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temperatura moderada y, sobre todo,
de gran ca ntida d de luz. Todos estos
facto res, que co mo es lógico var ían de
una cueva a otra, vendrán dados por
las dimensiones de las c itadas bocas
de acceso , las cua les, en princip io y
desca rtando ot ras cuestiones como
pued an ser la orientación de la cav i­
dad , el clima de la región do nde ésta
se halle, etc ., se rán las responsables de
la profund idad a la que llegue la vida
vegetal en cada gruta.

En e l ento rno objeto del presente
estudio no ha sido posible ha llar nin­
guna cueva que muest re un acceso lo
suficie ntemente amplio co mo para
generar unas condic iones especia les
que favorezca n la presenc ia de alguna
clase de vegetación que sea exclusiva
de l mundo subte rráneo, razón por la
cua l la mayo ría de los ejemplares
enco ntrados allí pertenec e a espec ies
que tam bién puede n ser observadas
tanto en los a lrededores de ca da cavi­
dad como en todo e l término munic i­
pa l en gene ra l. No obstante, se ha
co nstatado que, en las zonas más
externas de las diferen tes cuevas, hay
una mayor representac ión de algunas
plantas que muestran c ie rta tend en c ia
a ha bitar en am bientes umbríos,
húmedos o similares, y que encue n­
tran en la boca de las grutas un lugar
más en e l que poder vivir y desarro­
llarse .

Así pues, podríamos dividir la pre­
sencia vegeta l co rrespond iente a los
primeros metros de las ca vidades de
este término, en tres grupos relativa­
mente homogéneos, segú n su afinidad

ACTERíSTICAS DE LA flORA

EN LAS CAVIDADES DE

MAMÉS

e la intensidad luminosa, la tempe­
atura, y e l grado de humedad, presen­
en unos índices moderados cuyo

uilibrio dé lugar a la existenc ia de
n ambiente apropiado. Además, y
pec ialmente en e l caso de las espe r­
atofitas, cabe añad ir otro facto r, tam­
ién importante, co mo es la incl ina­
ión de las pa redes de la caverna,

esto que una ac usada verticalidad
las mismas, quedara reflejada en

a menor ca pac idad pa ra la reten­
.n de l suelo, co n lo que las refe ridas
ntas só lo podrán crece r en lugares

ncretos, tales como repisas, sa lien­
etc., que perm itan un mínimo des­

rr: 110 de su sistema rad icular.

El área donde se encuentran las
idades objeto de este estud io pre­
'a una vegetación co mpuesta por

especies propias de l clima medi ter rá­
. caracte rizado por la ex iste ncia de
nos secos e inviernos suaves .

Las especies botánicas que pode­
": observar en las d iversas cavidad es

erráneas catalogadas en este tér-
municipa l, sue len esta r asocia­

a la boca de acceso a las mismas.
-azón de esto se ha lla en que ese
• ofrece a las llamadas plantas ver­
Pteridofitas y Espermatofitas) un
ente adecuado para subsistir defi ­
por la existencia de un cierto

I,,;;;,..-....de humedad, así como de una
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por las co nd ic io nes ex istentes en
dichos emp lazam ientos. El primero
estaría integrado por los helech os,
representados princ ipal mente por las
po lipod iáceas Asplenium trichomanes
L., y el menos frecuente Ceterach offi­
cinarum Wi l ld., los cuales, no sólo
aparecen casi ún icamente en las cue ­
vas, sino que fuera de ellas suelen
seguir asoc iados a grietas, huecos
entre rocas o lugares muy protegidos
por la vegetación, estando casi siem­
pre fuera de l alcance directo de la luz
solar.

El segundo grupo lo formar ían
plantas que, aunque son habi tua les de
los accesos a las grutas, pueden
encontrarse también fuera de el las, ya
que no se muestran tan influ idas co mo
las anter io res por las co nd ic iones
ambienta les cavernícolas. Sería el caso
de espec ies como la pa lmácea
Chamaerops humilis L.; las liliáceas
Asparagus acu tifolius L. , que suele ser
bastante común, y Ruscus acu leatus L. ;
la esmilacácea Sm ilax aspera L. o la
rub iácea Calium sp.; junto a otras
como, po r cita r algunas,
Brachypodium retusum (Pers.) Beauv.,
gramínea bastante co rriente; la crassu­
lácea Sedum sediforme (Jacq .) Pau o
Hedera helix L., aral iácea abundante
en las cuevas visitadas.

La presencia de determ inadas plan­
tas como la anacardiácea Pistacia len­
tiscus L., la cistácea Cistus albidus L. , la
legum inosa Ulex parviflorus Pourret, o
la escrofulariácea Antirrhinum barrelie­
ri Boreau, por ejemplo, constitui ría el
tercero de los grupos que estamos

comenta ndo. Tales espec ies, pues,
pueden vivi r j unto a la boca de algu­
nas simas (en sus alrededo res más que
en el interior), pero eso no se debe, en
general, a que éstas les ofrezcan unas
cond ic iones específicas para ello sino,
sim plemente, al hecho de que forman
parte de l mator ral en el que se abren la
mayor ía de las bocas de acceso. Ese
matorral crece también en casi cual­
qu ier parte de l términ o munici pal y
para desarro llarse no necesita en abso­
luto de las singulares carac ter ísticas
generadas po r las cuevas, puesto que
se com po ne, mayor ita riamente, de
especies que se adaptan mejor a los
ambientes secos y soleados .

Por otra parte, no podemos olvidar
que las plantas son seres vivos y, como
tales, presentan una ci erta capac idad
para adaptarse al amb iente en el que
crece n. Esto es importante en el caso
de la vegetación que habita en las
bocas de las cav idades subterráneas
puesto que, como ya hemos visto, esos
lugares crean unas cond iciones en las
que la escasez de luz y el exceso de
humedad, entre otros condic ionantes,
van a marcar el desarrol lo de los ejem­
plares que se encuentren allí, dando
como resultado la apar ic ión de una
serie de camb ios morfol ógicos (e
incl uso fisio lógicos), que modif ica rán
el aspecto general de la planta hasta
ll egar, a veces, a darle una apariencia
muy diferente de la que muestran los
ind iv id uos normales de su m isma
especie.

En el Tossal de la Font podemos
encontrar algunos de estos ejemp los
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exceso, es decir, aquell a cantidad que
no ha sido util izada en el metabolismo
de la planta, se el imina en forma de
vapor a través de las hojas y, sobre
todo, por medio de unos orif ic ios
mi croscópi cos denom inados "e sto­
mas" situados en el envés de las mis­
mas (o sea, en su parte inferior). Es
fáci l suponer, pues, que si un determi­
nado ejemplar, por viv ir en un ambien­
te demasiado húmedo, obt iene más
agua de la que necesita, mostrará tam­
bién una mayor tendencia a despren­
derse de las sobras del citado líqu ido,
con lo cual sus hojas ll egarán a alcan­
zar modi fi caciones respecto de lo que
es habitual en los ind ividuos de su
especie que vivan en un medio más
seco . Esto puede evidenciarse, por
eje mplo, en el representante de
Hedera he /ix L. hall ado en el borde de
la Cova de Baix (Tossal de la Font), que
muestra hojas acorazonadas, lobul a­
das etc. Este mismo ejemplar exhibe
además un gran número de pequeñas
raíces aéreas en los tallos que le suje­
tan a la roca, debido también al exce­
so de humedad.

Por últ imo, apuntar que los vegeta­
, como todos los seres viv ientes,

"leCesitan para desarrol larse un gran
porte de agua. Ésta es absorbida

-nediante las raíces, mientras que su

bidos a la necesidad que tienen las
lantas verdes de alcanzar una cierta
uminación. Es sabido que estos vege­

tales son seres "autótrofos", es decir,
ue son capaces de desarrol larse ere­
ndo su propia materia orgánica a par­
.r del dióxido de carbono que encuen­
ran en la atmósfera y gracias a la ener­
ía que les proporciona la luz del Sol.

Este complejo proceso que se conoce
on el nombre de " fotosíntesis" es vital

para las plantas, y de ello puede dar
.ma buena muestra el caso del ejem­
plar de la li l iácea Asparagus stipu /aris
corsk., hall ado en la pequeña boca
: perior de la Cava de Dalt (Tossal de
a Font), que muestra un aspecto deli­

cado y un reducido tamaño al no
ooder crecer porque se lo imp ide el
ambiente umbrío del emp lazamiento
en el que se halla, en el interior de la

ca de la cueva.
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, ,
ORDENACION ESPELEOMETRICA DE LAS

DIFERENTES CAVIDADES

Listado de cav idades orde nado según su reco rrido real :
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~ • :~ t. t ~ 1.,...... .
~T-Ol Coves del Tossal de la Font 2.282 m. 1.427 m. -69.6 / +5 m.

0 -01 Cova del Bolimini 121 m. 112 m. -18.7 m.
B-02 Avene del Bancal d'en Dolc-2 111 m. 71 m. -29.8 m.
0-03 Avene del Morral 81 m. 58 m. -35.1 m.
0-02 El Clot 45 m. 30 m. -16.0 m.
T-05 Cova Negra 23 m. 21 m. -1.0 m.
0 -10 Avene del Seaal l 22 m. 7 m. -15.2 m.
B-O l Avene del Bancal d'en Dolc-I 18 m. 12 m. -8.0 m.
T-03 Cova Matutano 15 m. 13 m. O m.
5-01 Avene del Mas de Mansia 15 m. 5 m. -10.1 m.
0-09 Avenc del Abuelo 13 m. 8 m. -4.3 m.
R-02 Coveta deis Angelets 12 m. 10 m. +1.0 m.
R-04 Cova del Dimoni 7 m. 7 m. Om.
0 -05 Coveta d'en Domingo Alegre 7 m. 5 m. -2.8 m.
0-04 Abric de Botifarra 6 m. 4 m. +2.0 m.
0 -08 Cova de la Penella 5 m. 4 m. Om.
0 -06 Cova de Moró 4 m. 4 m. Om.
T-07 Abric de Tossa 3 m. 2 m. -1.3 m.
T-08 Cova Roja 3 m. 2 m. -1.0 m.
R-Ol Abric del Castell 3 m. 2 m. O m.
R-03 Cova de Mallassén 2 m. 2 m. Om.
T-06 Cova del Corb 2 m. 2 m. Om.
T-04 Cova del Cementeri 1 m. 1 m. Om.
0 -07 Font de Moró Tapada
T-02 La Fordenchana Impenetrable

Notas:
• Recorrido REAL : Es el recor rido más

cor to seguido por el espeleó logo
para reco rrer tod a la cav idad, incl ui ­
das galerías princi pales, secundarias,
galerías co lgadas, ch im eneas y simas

inter io res. Su valor es igual a la suma
de los co nceptos del recorrido hor i­
zontal (reco rri do en planta) y el reco­
rrido vert ica l (pozos, resaltes, etc. ).

• Recorrido en PLANTA (Recorrido hori -
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zontal): Es la suma, eiectuada sobre la
proyección en planta, de las medidas
reducidas que resu ltan indispensables
para recorrer toda la cavidad, incluidas
galerías princ ipales y secundarias, uti­
lizando siempre el camino más corto.
No se consideran los tramos verticales
de resaltes, pozos o chimeneas.

• DESNIVEL: Representa la d iferenci a
de altura entre el punto más alto y el
más bajo de una cav idad. Un a gruta
puede tener un desnive l posit ivo
(cavidad o zona ascendente respecto
a un pu nto ini c ial o de referenci a
que suele ser la boca de acceso a la
cav idad) y/o un desnivel negati vo
(cavidad o zona descendente respec­
to a su boca).

Un error muy común en los traba­
jos espeleo lóg icos es la omisión del
t ipo de recorrido presentado , pues
ambos (recor rido real y recorrido en
planta) son totalmente diferentes y de
su comparaci ón se pueden obtener
datos muy preci sos para interpretar el
desarro llo de una cav idad o pode r

compararlos con los de ot ras cavida­
des (los parámetros a comparar deben
ser homogéneos).

Entre las cavidades catalogadas,
destaca por su reco rrido el conj unto
subterráneo denominado Caves del
Tassal de la Font, que con sus 2.282
metros de recor rido real, ostenta la
segunda posición en la cla sifi cación
provincial de recorrido subterráneo en
cavidades naturales. Tras esta impre­
sionante cav idad, só lo tenemos otras
dos que superen el centenar de metros
de este mi smo t ipo de recorrido .

El siguiente listado incl uye las cavi­
dad es cu yo desni vel supera los 5
metros, ordenado también por este
parámetro. Como pod emos observar,
exceptuando la cavidad más represen­
tat iva de todo el término munic ipa l,
que alca nza un desnivel total de 74.6
metros, en nin gún caso superamos la
cota de 40 metros de profundidad, y
tan sólo dos cavidades, rebasan lo s 20
metros.

~1~['J.~H<lID ' . t . t Jimm!m llmUl1m.-T-Ol Coves del Tossal de la Font -69.6 /+5 m. 2.282 m. 1.427 m.
0-03 Avene del Morral -35.1 m. 81 m. 58 m.
B-02 Avene del Bancal d'en 0 01<;-2 -29.8 m. 111 m. 71 m.
0-01 Cova del Bolimini -18.7 m. 121 m. 112 m.
0-02 El Ciot -16.0 m. 45 m. 30 m.
0 -10 Avene del Segall -15.2 m. 22 m. 7 m.
5-01 Avene del Mas de Mansia -10.1 m. 15 m. 5 m.
B-Ol Avene del Bancal d'en 0 01 <;-1 -8.0 m. 18 m. 12 m.
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Atendiendo a los parámetros espe­
leométricos aquí resumidos, podemos
afirmar que estamos ante un térm ino
municipal rico en cavid ades hori zon­
tales de escaso recorrido, que aunque
pueda ser muy importante a nive l
arqueo lóg ico, desde el punto de vista
espeleológico su importancia es más
bien escasa . Pero como todas las afir­
mac iones no deben ser nunca absolu­
tas, encontramos también un reducido
conjunto de cavidades importantes
para disfrutar de un buen recor rido
subterráneo y unas vert icales (el pozo
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más importante y amp lio es el que
encon tramos en el Avenc del Segall ,
de 14 metros de vert ical absoluta, otro
pozo de esa misma profundid ad aun­
que algo más estrecho, lo tenemos en
el Avenc del Bancal d'en 001c;:-2 si
penetramos por la boca superior, tras
estos dos pozos encontramos una
estrecha vert ical de 10 metros de pro­
fundidad en el Avenc del Mas de
M ansia y otra de 9 metros en el interior
del Tossa l de la Font) por las que poder
descender rápidam ente haci a las pro­
fundidades de este subsuelo .
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CONSERVACiÓN DE CAVIDADES

Con la espeleo log ía descub ri rás
un mundo fascin ante, un uni verso
diferente y enigmát ico que extie nde
bajo nuestros pies sus intrincados
dominios, pero pensemos que los
espacios subte rráneos son espec ia l­
mente sensib les a cua lquier altera­
ción que se pueda produ ci r en su
seno. Por ejemplo, se ha co mprobado
que el simple hecho de reti rar unas
rocas para hacer posible el paso po r
una gatera dentro de una cueva, ha
supuesto suf ic iente mod ificac ión en
la circulac ión del aire como para alte­
rar las co ndic io nes microclimáti cas
de una sala de cría de murc iélagos. La
consec uencia inmed iata ha sido la
desaparici ón de una co lonia de estos
mamíferos vo ladores proteg idos .
Piensa que una visita a un lugar supo­
ne, ya de por sí, una agresió n co ntra
él. Proc uremos no alterar el equil ibr io
que la naturaleza ha tardado siglos en
construir. Es un patrim onio natural
que ha ven ido l imp io a nuestr as
manos y que a nosotros nos co rres­
ponde co nservar como se merece ,
dando una muestra de respeto a la
naturaleza para futuras generac iones.

Los pri ncipales focos de degrada­
ción del medio subterráneo son los
siguientes:

• CONTAMI NACiÓN DE LAS AGUAS
SUBTE RRÁ NEAS:
Los flujos subterráneos reaparecen

al aire l ibre po r unas surgenc ias cuyas
aguas atestig uan su largo cami no
desde la superficie. Contienen en diso­
luci ón unas mínimas cantidades de
minerales calcáreos sacados de las
f isuras de las galerías. Pero tambi én
pueden conte ner numerosos gérmenes
microbianos procede ntes de depós itos
de basuras. Estas aguas transpo rtan
tambi én muy a menudo, peligrosos
efluentes o pesticidas, d ispersados sin
reserva por diversas act ivi dades (en la
prov incia de Castellón abundan los
ejemplos negativos de mu lt itud de
industrias agrarias).

Numerosos cursos subte rráneos,
captados a menudo en su resurgencia
o por medio de bombeos art ific iales,
para abastecer de agua potable múlti­
ples pobl aciones, pueden resultar gra­
vemente co ntaminados por aguas resi­
dua les vertidas di rectamente en las
simas o por las pérdidas a través del
talweg del los ríos. Esto puede provo­
car, prin ci palmente en las zo nas kársti­
cas, epidem ias de hepat iti s viral, de
disentería y de otras afecc iones di ges­
tivas, la mayoría de las veces relaci o­
nadas co n poluciones orgánicas del
agua de consumo.
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Pero la contam inac ión que debe
evitar di rectamente el espeleólogo es
la producid a por residuos altamente
contaminantes de las aguas, como
pueden ser las pilas y los restos del
carburo utili zados para su i lumina­
ción .

• DESTRUCCiÓ N DE MARAVILLAS
MINERALÓGICAS:
Algunas cavidades presentan un

marco maravill oso, elaborado durante
milenios: estalactitas y estalagmitas de
formas y co lores mú ltiples que nos
asombran y admiran pero que pueden
ser fácilm ente rotas o simplemente
alteradas por una excesiva frecuenta­
ción de la cavidad, lo que con lleva
una modificación de su microclima
(temperatura, higrometría, con tenid o
de gas carbónico).

• ALTERACiÓN DEL EQUILIBRIO
BIOLÓGICO SUBTERRÁNEO:
El biotopo subterráneo alberga

unos animales frági les, especialmente
adaptados al medio subterráneo : los
troglófilos (animales que precisan del
medio subterráneo para completar su
ciclo vi tal, como por ejemplo para
hibernar o para reproducirse, aunque
también desarrollan parte de su act ivi ­
dad en el exterior) y los troglobios
(animales intrínsecamente unidos al
medio subterráneo, fuera del cual
nopueden vivir).

Algunas grutas sirven como lugar
de hibernación a los murciélagos o

115

const ituyen verdaderas guarderías. Por
una frecuentación excesiva a estos
lugares, cor remos el riesgo de pertur­
bar su ciclo biológico hasta el punto
de provocar su completa desaparición.
La desaparición de una colonia de
murcié lagos impl ica a su vez, la extin­
ción de todos los animales troglob ios
de la cavidad, al tratarse de organis­
mos invertebrados, a menudo diminu­
tos, que se aprovechan de los exc re­
mentos de los murc iélagos para pod er
subsistir.

¿Que hacer para evitar degradar el
medio subterráneo? En primer lugar
respetar y hacer respetar las leyes.
En nuestro ámbito autonómico debemos
felicitarnos por la Ley 11 /1994, de 27 de
diciembre, de la Generalitat Valenciana,
de Espacios Naturales Protegidos de la
Comunidad Valenciana, al considerar
como otras áreas de protección, todas
las cuevas, simas y demás cavidades
subterráneas sitasen el territorio autonó­
mico (A rt, 16).

Por ot ra parte, el cometido de los
espeleólogos es irreempl azable. Son
testigos privi legiados de los ataques
ll evados a cabo en el mundo subterrá­
neo, son igualmente los pr imeros en
ofrecer su ayuda interesada a la co lec­
tividad, y que, conscientes de los gra­
ves atentados ocurridos al medio natu­
ral subterráneo, procuran reducir o el i­
m inar las pol uc iones y agresiones
constatadas.

En cualqu ier VISita subterránea
debemos respetar unas normas básicas
de comportamiento, dejando el menor
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número posib le de huellas de nuestro
paso:

• No romper nada, excepto si se ju zga
ind ispensable para la exp loración, y
en ese caso deberá hacerse con el
máximo de cuidado, pues las co n­
crec iones sólo son realmente bel las
en su marco natural.

• No manc har ni escrib ir sobre las
paredes y las co ncreciones. En
caso de topografiar una cav idad
debemos proc urar que los puntos
topográficos no afecten la estética
subterránea.

• No abandonar desperdic ios (pi las,
carburo, botes de conserva, etc..).
Siempre es posible vo lver a sub ir lo
que se ha bajado.

• No perturbar el reposo de los mu r­
ciélagos; sobre todo cuando están
en hibernación; ni ruidos intempes­
t ivos, ni ilum inaciones vio lentas, de
lo contrario podemos llegar a des­
trui r su co lonia.

• No olv idar nunca que las cavi dades
se abren siempre sobre terrenos per­
tenec ientes al prój imo (son terrenos
partic ulares o municip ales).

• Ser correc to con los propietar ios,
respetar su medio amb iente y los
accesos de la cav idad (cult ivos, cer­
cas, etc, ). Ma ntener relaciones cor­
diales , teniendo a los prop ietarios al
co rriente de nuestras activ idades en
su subsuelo, entregándo les cop ias
de los informes de las exp lorac io­
nes, fotos, topografías, artíc ulos, etc.

• No emprender sondeos o excavacio­
nes con f ines de exp lorac ión
arqueo lógica o paleontológica.

• En caso de un descubrimiento fortui-

to, especia lmente después de una
desobstrucción, comunicarlo inme­
d iatamente a las autoridades para
que tomen las medidas de conserva­
ció n necesarias. En su defecto
ponerse en contacto co n el alca lde
del municipio que deberá efectuar
lo necesario para conservar o prote­
ger el descub rimiento. Si el des­
cubri miento es de carácte r mera­
mente espeleo lóg ico, com un icarlo a
la Federac ión de Espeleo logía de la
Com unidad Valenciana.

• Evitar d ifundir la not ic ia, sobre todo
en los medios de comunicación sen­
saciona listas, antes que las medidas
de protección hayan sido tomadas,
para ev itar atraer a los cur iosos y/o
excavadores clandestinos.

• Ed ucar a los jóvenes y a los grupos
de "visitantes subterráneos" con el
ejem plo, dando exp licaciones com ­
pat ib les con el respeto del medi o
subterráneo.

• Informar y educar al publ ico en
general para desterrar falsas creen­
cias y mitos acerca de la depu ración
del agua durante su recorrido subte­
rráneo, cuando ésta sólo se aclara,
lo que induce a pensar en una
supuesta pureza . El agua así fi ltrada
contiene la tota lidad de gérmenes o
productos en diso lución de todas
clases, recogidos a lo largo de su
recorr ido, a menudo muy largo en
tie mpo y/o en espacio (varios años o
varios kilómetro s). Debe mos insis­
t ir en que los vert idos de basuras o
de productos sobre los terrenos cal­
cáreos, afectan pel igrosamente a las
aguas subterráneas, y especialmente
a aquell as que se dest inan al abaste-



ESPELEO CLUB CASTELLÓ

cim iento doméstico .
• Si nos encontramos con "espeleó lo­

gos" ocasionales cuyo comporta­
m iento es contrario a las reglas sim­
p les que acabamos de exponer,
debemos intentar que las respeten a
través del d ialogo, educac ión y
ejemplo.

• El deber de todo espeleólogo cons­
ciente, comprometido con el medio,
es el de denunciar todo hecho o
act ividad debidamente constatada,
cuya naturaleza ocasione una polu­
ción al subsuelo ó un deterioro de
las cavidades.

Com o conclusión , afirmamos que
no son las rejas, ni las puertas, ni las
disposici ones mun ic ipales restrictivas,
ni las trabas burocráticas a la espeleo­
logía, las que protegerán nuestras cav i­
dades, sino nosotros mismos, los espe­
leó logos, que tomando co nc iencia
ecológica ll egaremos al co nvenc i­
mien to de que la con servación del
medi o amb iente subterráneo, debe ser
para nuestros ojos, un imperativo tan
esenci al como el de nuestra seguridad.
¡No sería una contrad icc ión contr ibui r
a degradar este medio al que quere­
mos hasta el punto de dedicarle lo
esencial de nuestro oc io?

ESTADO DE CONSERVACiÓN DE
LAS CAVIDADES DEl TÉRMINO
MUNICIPAL DE VILAFAMÉS

Por lo que respecta al estado de
conservación de las cuevas y simas
objeto del presente estudio, debemos
congratularnos del buen estado en que
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las hemos encontrado al realizar el
presente trabajo, aunque deb ido a su
escaso interés espeleométr ico, son
sólo visitadas por grupos de jóvenes
sin ninguna ot ra pretensión que el
conoce rlas, dejando tras de sí restos de
envases o productos al imentic ios.

En cuanto al equil ibrio bio lógico
subterráneo, éste pudo verse afectado
po r los incendios forestales sufridos
hace algunos años, pues en la actuali­
dad no existe ninguna co lonia estable
de murciélagos o cualquier otro ser
vivo en el interior de las cav idades.
Lo que sí es fáci lmente demostrable,
son las enormes co nsecuencias negati ­
vas de los incendios forestales para los
suelos y las aguas subterráneas, pues
un suelo desnudo de vegetac ión absor­
be una cant idad mucho más pequeña
de agua y es más fác il que se produz­
ca una vio lenta y dañina escorrentía
superficial que posteriormente se refle­
ja en una erosión y desaparic ión del
suelo fért il. Esto representa la escasez
de aguas subterráneas en los niveles
freát icos inferiores, con sus secuelas
de salinización y los problemas agríco­
las que todo ello l leva emparejado,
pero a nivel espeleológ ico se traduce
en la muerte de las cav idades por des­
calc if icac ión de todos los procesos
reconstruct ivos. Es por ello que el
equil ibrio eco lógico que se debe recu­
perar es el aéreo, y este ecosistema, tal
vez contribuya a regenerar el de estas
cavidades, siemp re y cuando los perí­
odos geológicos (de gran duración) no
sean incompatib les co n los bio lógicos
(de mucha menor duración).
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Cuando hablamos de conservación
del medio subterráneo, no pod emos
olv idar la conservación de todos los
elementos de interés arqueológico o
histórico, del que este térmi no munici­
pal es tan prol ijo. A lgunas cavidades
están ya cerradas con verjas y puertas
para preservar su ya expoliado patri­
mon io, como es el caso de la Cava de
Dalt , Cava de Baix o Abric del Castell ,
saqueadas durante décadas por un sin­
fín de excavadores ilegales. Otras se
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encuentran totalmente abandonadas y
olv idadas pero esto, qui zás sea lo más
adecuado para mantenerlas alejadas
de las garras de los depredadores
arqueológ icos. Esperemos que este
estudio aporte una visión global del
mun do subterráneo de Vilafamés, pero
tamb ién ofrecemos este capítulo para
concienciar y educar al lector o posi­
ble explorador subterráneo sobre la
necesidad de conservar este frágil
med io para las futuras generaciones.
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